
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“YO PASO DE LOS SINDICATOS” 

Muchos de nosotros alguna vez hemos dicho “yo paso de los sindicatos”. Esta frase recurrente nos 

puede hacer sentir más íntegros o independientes o que se yo…, pero hay una realidad, y es que los 

sindicatos no pasan de nosotros. Los  sindicatos, queramos o no, son los que nos representan a través 

de los delegados que elegimos. Ellos son los que van a las mesas de negociación en las que se firman 

acuerdos que nos afectan a todos. Los que nos informan de nuestros derechos laborales. Los que 

defienden nuestros intereses. No quiero decir con esto que todos los sindicatos lo hagan, ojala fuera 

así. Hay sindicatos que defienden otros intereses por encima de los tuyos, y que con su inoperancia o 

su pasividad ponen en peligro los derechos de todos. Ante eso, no cabe una actitud de pasotismo. Hay 

que cambiar la postura, sin dejarse llevar por la falsa e interesada idea de que todos son iguales. 

 Si no te sientes representado por el sindicato al que siempre votas, prueba otras opciones, dales una oportunidad a otros, quizá lo 

hagan mejor. Lo malo conocido no es la mejor opción aunque sea la más cómoda. ¿Qué es lo malo conocido?, se me ocurren un par de 

cosas, pero seguro que tú puedes añadir algunas más. 

- Es mala la poca participación de los trabajadores en los asuntos que les conciernen, bien por pereza, bien por desconocimiento o 

simplemente porque algún sindicato no se abra a una participación activa y libre. 

- Es malo para los trabajadores que algunos sindicatos amparados por su mayoría, se hayan convertido en servicios burocráticos, 

asesores fiscales, plataformas de lanzamiento de sus delegados o vehículos de enriquecimiento personal para sus cúpulas. 

A Un sindicato lo único que se le debe exigir es que mire  por los intereses de los trabajadores nada más y nada menos. Si crees que tus 

representantes no lo hacen, es sencillo: cambia tu voto. No tengas miedo, el voto es secreto y tú eres libre para elegir a quien te parezca 

más dispuesto a defender tus derechos, a informarte con transparencia y a hacerte participe en la toma de decisiones. 

 

PARTICIPA, VOTA... PERO EN LIBERTAD   

Nos encontramos ante un nuevo proceso de elecciones sindicales en nuestra 

empresa. Una de las contadas ocasiones en que los grandes sindicatos te van a 

pedir la participación. Necesitan tu voto para subsistir y te le piden sin rubor, 

aunque ya deberías saber que no volverán a contar contigo ni a pedirte opinión. 

Una vez conseguido tu voto entienden que les das carta blanca para negociar en 

tu nombre y no consideran necesario hacerte participe de sus actuaciones.  

Algunos se jactan incluso de tener la potestad de firmar convenios o acuerdos a su voluntad, sin tener que rendir cuentas a las plantillas. 

Quieren tu voto, pero no quieren tus opiniones ni tus problemas: “Tu fíate de nosotros y no te preocupes de nada más”.  

Me cuentan que en cierta ocasión, un trabajador de esta empresa se dirigió a un delegado para quejarse, porque le habían negado un 

día de permiso que él pensaba le correspondía, la contestación del delegado fue clara y contundente: “Tu lo que tienes que hacer es 

ponerte a trabajar y dejarte de pamplinas”. Evidentemente esto no sucedió en tiempo de elecciones.  

Nosotros claro que queremos tu participación, pero no una vez cada cuatro años. No te pedimos solo el voto, nosotros te pedimos 

mucho más: te pedimos que aportes, que opines, que te involucres en los problemas, que defiendas tus intereses y los de tus 

compañeros, que no aceptes el “porque aquí mando yo”, te pedimos solidaridad, espíritu participativo y compromiso.  

En cuanto al voto, solo recordaros que es libre, secreto, personal y directo. Vota en libertad, no estás en deuda con nadie, por lo tanto  

no consientas que nadie dirija tu voto. Por último deciros, que dadas la reducidas dimensiones de la sala de votación (nosotros 

propusimos una más amplia, pero la empresa no lo acepto), te recomendamos utilizar la cabina de voto para garantizar la privacidad. 

Nadie, incluidos los miembros de la mesa y los interventores, tiene por que ver la papeleta que eliges.  

 

ESPECIAL ELECCIONES SINDICALES 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Criterio  Garantía Transparencia 

Pude esquivar el contingente sindical que ocupaba el pasillo de los vestuarios durante el cambio de turno. La vez anterior me pillaron 

en bragas, en esta ocasión tendría que estar más atento. No eran ni las cuatro de la tarde cuando comenzó la cacería y vinieron a 

buscarme al puesto. No les había visto el pelo en cuatro años, pero en los últimos dos meses estaban hasta en la sopa. Les di esquinazo 

justo a tiempo y me escondí en el servicio con la rapidez de una liebre. Como buenos sabuesos supieron rastrearme y vi sus pies por 

debajo de la puerta. Se movían inquietos de un lado a otro hasta que se pararon delante de mi puerta. Yo estaba en cuclillas, agazapado 

sobre el retrete y aguantando la respiración. Podía percibir su aliento gélido al otro lado. Debieron detectar a otro afiliado en el pasillo 

porque repentinamente giraron los pies al unísono y salieron tras él. Volví al puesto y cuando ya me había tranquilizado les vi acercarse 

sigilosamente entre las máquinas, acechando esta vez uno por cada lado. Tuve suerte, porque junto a mí, se hallaba un elevador con el 

que alguien había estado cambiando las luminarias. De un salto me escondí en la cesta y agucé el oído: “Vamos donde su jefe y que nos 

lo entregue, así será más divertido”, le dijo uno al otro. Se fueron a buscarle, pero yo llegué antes y le dije que me tenía que ir al 

Servicio Médico, porque me encontraba mal y tenía una crisis de ansiedad. Pensaba quedarme allí el resto de la jornada… ¡Ingenuo de 

mí! El ATS me dio una aspirina y me mandó de vuelta al puesto de trabajo. Cuando volvía les vi de lejos, esperándome junto a mi 

máquina. Me armé de valor, respiré hondo y cuando estaba a menos de diez metros de esas caras con sonrisa de caimán, simulé un 

tropiezo y pulsé la seta de emergencia. - “¡¡Joder, la que he liado!!” exclamé. - “Venid dentro de una hora, que rearmar esto va para 

rato”. Ignorantes de la realidad, porque la única máquina que conocen es la del café, se marcharon. Quedaba solamente media hora 

para las ocho cuando una silueta se acercó por mi espalda y me dijo: -“Estas perdido chaval”. Me giré sobresaltado. -“No van a parar 

hasta que les acompañes, su existencia depende de ese hecho. No te van a dar opción ni siquiera a elegir”. Era un delegado de otro 

sindicato, de esos que no firman el convenio, esos con los que me habían dicho que no hablase. – “Te voy a dar un sobre con una 

papeleta, haz con él lo que quieras. Por mí, como si lo metes vacío, pero por lo menos que tengas la opción de elegir tú solito”. Tomé el 

sobre y me lo guarde en el bolsillo, me giré para pulsar “marcha ciclo” y cuando me volví para darle las gracias había desaparecido.  

Minutos después me entregué. Cuando estaba escoltado delante de la urna, me acercaron un sobre. – “No si ya lo tengo, me lo habéis 

dado al entrar” dije rápidamente. Entonces, saqué el sobre de mi bolsillo y elegí. 

 

LA CACERIA (un relato de suspense basado en hechos reales)  

“DE LA MANERA QUE SABEMOS HACERLO” 

¡HASTA PRONTO COMPAÑEROS! 

Animar a la participación en las elecciones no es criticable siempre que el objetivo no sea “minimizar el impacto radical”. Tampoco deja 

claro quiénes son los radicales a los que hay que contrarrestar, ni a que sindicatos debe votar el personal, ni siquiera quiénes son los 

“colaboradores”, aunque podemos hacernos una idea. A los trabajadores nuevos en la empresa, les informan que hay cuatro sindicatos 

CSIF, UGT, CCOO y CGT pero se les aconseja que en caso de afiliarse lo hagan a cualquiera de ellos menos a la CGT. La composición actual 

del comité de empresa es: 9 CSIF, 5 UGT, 5 CCOO y 4 CGT. http://www.ultimocero.com 

Ultima hora: “Vuelco en Michelin, CGT gana las elecciones sindicales en la factoría de Vitoria” (SER-Euskadi, 19-11-2014) 

No es la primera vez ni será la última que las direcciones de las empresas intentan influir en sus trabajadores 

valiéndose de mil artimañas. Pero pocas veces hay pruebas tan contundentes de sus presiones y juego 

sucio como el comunicado detectado en la factoría de Michelin en Valladolid, firmado por Luis Antonio 

Fernández Calleja, responsable del departamento de Relaciones Laborales. 

El comunicado (supuestamente dirigido a los mandos intermedios), pide su injerencia en el proceso con estas 

palabras: "es preciso que en vuestros ámbitos de responsabilidad, como hemos hecho siempre, animemos a 

nuestro personal a ejercer su derecho al voto, por lo que solicito de nuevo vuestra ayuda para que a través de 

vuestros colaboradores, y de la manera que sabemos hacerlo, consigamos una alta participación que nos 

permita minimizar el impacto por el alto grado de participación que se prevé en el voto radical” .  

En este proceso electoral hay una novedad, la Asociación de Técnicos y Profesionales, ATP,  no presenta  

candidatura al Colegio de Técnicos, como venían haciendo desde hace 12 años. Nuestra sensación es que 

después de unos primeros años aguantando presiones y otros tantos chocando contra “el muro” han acabado 

pasándoles factura y han decidido “entregar la cuchara”. Nosotros lo entendemos, porque también conocemos 

bien esa situación. La no comparecencia de la Asociación de Técnicos nos deja a la CGT como única alternativa 

al sindicato mayoritario, y aunque podamos sacar algún beneficio de su ausencia, la verdad es que nos hubiera 

gustado contar con su participación en el Comité de Empresa en esta nueva etapa.  

No podemos negar que hemos tenido muchas diferencias en lo sindical, pero siempre desde el respeto mutuo y manteniendo una buena 

sintonía en lo personal. Les vamos a echar de menos, pero trataremos de ocupar el espacio que dejan con el mayor acierto. Sin dejar de 

defender nuestras propias ideas y convicciones, pero teniendo muy presente en nuestra acción sindical a un colectivo que representa 

más del  50% de la plantilla, cuyas reivindicaciones se han tenido poco en cuenta. Nosotros siempre hemos dado la cara por ellos y no 

dudéis que lo seguiremos haciendo. Esperamos que la ausencia de estos compañeros, no sea un adiós definitivo, sino un “Hasta pronto”.    


